
D I A R I O D E J W Í S O S F U . Í D A O . ) EN E N E R O D E 1909 

A N O X Í V Redacción: Avenida de ia Esta , : ión. Le t ra D. B a j o 
M r sii D ic i embre de 1922 Te lé fono nóm. 9 0 s Nú-n. 3.666 

X > : E S ar I ¿sr O i s r ! 
Rl ícín conocido tnrronero de-' Jijona J ~ 0 3 I É ] I M C I -

^ E ? ; ^ . X J X J I H J 3 annncia a sn numerosa clientela y al 
p li<)rqnino, .pie ha instalado sn eslableciinienlo en 
la ( i.e de Canalejas, al la lo del depósito de Abonos de 
l a . nc 'dad «Gres», donde hallará el |)úl)lico los riqnísi-
v • irrones de yema, ineve, Alicaine, Cádiz, J'jona y 

lache, peiadillas finas'de /Nlcoy, garrapiñadas, pas-
leÜTlos de gloria, y íoda clase de frutas. 

No eqinvocai'se, es el de la caseta de la feria. 

: O S É MIRALLES - Canalejas ^ - (Al 
lado del Depósito de Abonos "Gros" 

" L A S D O S B A N D E R A S " (MARCA REGISTRADA) 

Ofrece al jjúblico lorquino sn 
gran depósito de calzado de 

todas clases, de los acre i i t ados fabriantes, B S L I . O D Hos. 
: : M V T , ' ¡ R [ \ L I N : J : ' ] . T O : Í , . \ n r . M ;- : CO:N\STÍ{.'IGOION SÓÍdD.V : - : 

¡ P R E C I O S DE F A B R I C A ! 

ZORRILLA 1 . - L O R C A 

Й LÁMPARAS ELÉCTRICAS Y P 

I FOCOS DE iVIEDíO VATIO | 
^ L A S M f i J O R E S M A R C A S | 
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Especialista en enfermedades del estómago. 

Hígado c Intestinos 
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CRONICA 

IL DESAMPARO DE 

fDí lates fra cuìahoracìónì 
Y a se que no es elegante—pa 

ra los que tienen un concepto 

estúpido de la elegancia—escri­

bir crónicas y más crónicas ace r 

ca de los hambrientos y desam­

parados. No importa. E s o s a 

quienes aludo tienen un alma de 

usurero y una moral de merca­

der, y la enemiga desdeñosa de 

los usureros y de merca iei'es ha 

de ser para mí como un timbre 

de luz, como un penacho de or­

gullo, como una nobilísima ban­

dera espií'itual. 

Hay que insistir una y otra 

vez en el tópico y en lugar co­

mún, cuando el lugar común y 

el tópico tieir?n una entraña cor 

dial y palpilante, una entraña 

h.íurada y generosa, 

Nuestro momento es revolu 

clonarlo, en sentimiento y en 

idca.^. Todos los val ires socia­

les anligutJS están como pendien 

do de una revisión urgente e ine 

xorable. Y a ; j i o es posible seguir 

deificando a la carroña. Ya no 

es posible tolerar que los desam 

parados se mueran de hambre y 

de frío por las calles y que los 

niños famélicos, caigan llenos 

de abandono y de desnudez ba­

jo el rigor de la nieve y de la he­

lada. Su agonía nos deshonra a 

todos. En este gran crimen s o . 

cial todos somos cómplices, y 

nuestras manos esíán ' l lenas de 

infamiafy de sangre. 

Todos los dias asistimos im­

pasibles a una nueva crueldad y 

a una nueva vergüenza. A este 

género pertenece el r i la to que 

bace ta prensa de Madrid de ese 

pobre niño encontrado muerto 

de hambre y de frío en una de 

las pidncipales calles de L-i cor­

te. Cérea de él, teniendo que des 

viarse rauch-is vece.s para no pi­

sarle, transitaban centenares de 

personas. Ni una se detuvo pa­

ra socorrerlo. E l espectáculo es 

tan cotidiano, que y.i las gentes 

ni se conmueven... ¡Las gentesl 

[Quí cosa tan despreciable y t m 

podrida! 

Aquel niño muerto, a las 8 de 

la noche, y en uno de los luga­

res más céntricos de la corte,no 

pasaba de ser uno de t-intos es­

pectáculos corrientes. Hay que 

iiacer esfuerzos por no llorar, 

por no gritar, por no prorruni-

i , m i l i o i i e s 
C O N S E J O D E A D M I N I S T R A C I Ó N 

PRESIDENTE.— '^xmo .S r .D .Vicen le de Piniés y B-iyona. aboga­
do y Diontado n O'fe.s E x Miüisn-o de \a Gubern.v ion. 

V I C E P R E S I D E N T E . — f I m o . S r . D . José Alvarez Arranz. abogado 
yDipn ladoa oi'(cs. I'lx-dii'ecfor genernl de Admini.^tracion Local . 

V O C A L E S . - ^ E x m o : S r . D. Mv.u'o Fíguproa y Alonso Martinez. 
Marqués de Villabrágima, abogado, Diputado a Cor les y Ex-a lca l -
de de Madidd. 

limo. Sr, D. Manupl Gnllón y G,ircia Pr'feto, abogado y Diputa­
do a Cortes y E x subsecreíai io de G r a v . i a y Justicia. 

Sr , D. M=inuel De'g . ido y H.irreto, l íx-dipiitado a Cortes, direc 
tor del periódico «La Acción». 

Sr, D. Ángel González de la Serna, direclor gei-eute de la Soc ie ­
dad de -pgnres «Ibeiia», 

Sr. D. Joaquín ViJPñ y Fernández. I^x-Juez Municipal de Madrid. 

G E R E N T E . — D . Joaauín Eoe?i v Fernández. 
J E F E A D M I N I S T R A T I V O . - D . B ^ ' r n a b é K c h e v a r r í a López. E x -

apo<krado del B uico Español del Rio d ¿ J a P}aLa..„^^,.,_ ¿ . ^ v . _ . „ . 

Facil i ia a los socios la compra áe fiúcas indianas y la maquina­
ria que neces i te—Ahorros . Vida.—Cousírnye casas y hoteles de 
recreo a cuanias pt-i'sonas lo soliciten cou arreglo a lo dispuesto 
en el correspondi'í 'nte Iteglamento,—Próximamente operaciones 
sobre fincas rústicas.—"-^ocios capitalistas, garantizando el 6 per 
ciento de interés anual hasta el l!) por 100 anual .=Prés tamos« 
6 por 100 anual. j 

Sub-Director para Lorca, Águilas, Cara vaca, Cidi'-'gín y Bullas,! 
Don Joaquín Casalduero Musso, Abogado. (LORCA) provincia d^ 
Murcia. I 

Relojes de oro, alhajas, gramófonos, 

pianos . 

VENTA A PLAZOS 

y 
AL C O N T A D O 

Representante esclusivo en Lorea 
JUAN LOPEZ BARNES 

en após-pir en maldiciones y 

trofes. 

Un estado social, que hace po 

sible esta tragedia, ¿puede de­

fenderse por alguien todavía? 

¿Es que el abandono puede ser 

tan absoluto para los humildes 

y su desamparo tan terrib!e?¿Ca 

be en uua moral social, aunque 

sea elementaiisima, el que un 

niño se muera en la calle, des 

nudo y hambriento... 

Ved ahora que, como este ni­

ño, en esa misma miseria negra 

y desolada, hay muchos, muchí­

simos en Madrid. Vedles dcn-mi" 

dos contra los duros quicios de 

los portales, revueltos cutre un 

miserable montón de harapos y 

de estertores, en la negrura de­

samparada de estas tremendas 

noches invernizas. Vedles men­

digar, con la muerte pintada en 

los ojos y en los huesos, entre 

coches lujosos y automóviles-

espléndidos, durante estas tar 

des de sol, en los paseos aristo 

crátícos.Vedles famélicos y exán 

gües, tristes, con una tristeza 

que taladra, fre-'te a los escapa­

rates de las pa telerías y de las 

tiendas de juguetes... 

¿Qué crimen han cometido es­

tos niños? ¿Por qué esa tremen­

da expiación? ¿No han nacido 

igual y ni más ni menos—del 

vicio o del amor—que,todos los 

demás niños del mundo? ¿Por 

qué se les niega todo.^ ¿Qné es­

túpido, qué cruel, qué abomina­

ble estado social es este que per 

mite tamañas ferocidades? ¿Has­

ta cuándo esíe dolor y esta ver­

güenza? ¿Hasta cuándo va a es­

tar sin reformarse el sentido de 

¡a sociedad y cd de la propiedad? 

¡Oh, la sociedad! La sociedad 

ni se alarma ni se sobresalta, 

porque eu sus leyes lo tiene to­

do prevenido y resuelto. 

Cuando estos niños sean hom 

bres, y su odio y su pobreza y su 

desamparo choquen violenta­

mente contra la ley, nacerá fa­

talmente cl delito, y entonces la 

sociedad que todo lo previene y 

lo resuelve muy indignada por 

que se revuelven contra ella los 

que ella mism ' cubrió de mise­

ria y <.;e aban ' o i ' o , arrojará so 

bre los rebeid s las cadenas del 

presidio, los fusiles de los s^dda 

dos y la soga abominable del 

\'ei dugo. 

Á N G E L G U E R R A 

VIAJERO OE AMOR 

Bajo la lluvia de la mañana 

suena el latido d̂ d corazón 

agudo y triste de la campana 

de una estación. 

¡Oh, la infinita melancolía 

al despedirme de ti, amor mío, 

bajo la lluvia triste del día 

y la lejana canción de un riol... 

¡Ob, la nostalgia de s 'pararnos 

con la esperanza feliz de vernos 

y de contarnos 

las soledades de otros inviernos'. 

¡Oh, la tristeza del tren que pasa 

como una ráfaga frente a tu casa 

por donde trepa la la enredadera 

que evoca cl dulce primer re-

(qinebro 

junto a las másgeues del r ioEbro 

en una noche de primavera!... 

A R M A N D O B U S C A R I N I 

CUENTO EXTRANJERO 

tristeza 

Hace ya rato que la jovenci-

ta apoya su frente en el cristal 

de la ventana. ¿Qué mira con 

tanta atención! 

La han llamado algunas veces 

y, sea que no oye, qae no com­

prende, no contesta. 

Nada hay que mirar, por otra 

parle. Tras ¡os cristales cae llu­

via fina,más fina que la bruma. 

Apenas se distinguen los tron­

cos negros, las ramas desnudas 

de los primeros árboles del par 

que. Apenas se ven en el suelo 

los montones de bofas muertas 

que el jardinero ha defado sin 

barrer. Bl horizonte esfumado, 

la tristeza del otoño es la sola 

faz que se percibe desde los cris 

ta les. 

No es corriente mirar largo 

rato como llueve. La llaman 

otra vez. ¿Contestará? 

Se dan cuenta de sn distrac­

ción, de su pasmo, de sn fasti­

dio, de sn dolor. ¿Qué mal le 

han hecho para merecer la a fren 

ta de ausencia tan prolonga-

dal 

La voz implora, ruega, supli­

ca. 

Sin moverse.la fovencita mur 

mura: 

—No tengo nada. 

No comprenden la respuesta. 

Se asombran de la respuesta^: 

que no lo es, y que corta, no 

obstante, las preguntas. Es ¡a 

más triste de las respuestas, pe-

, ro nadie la comprende. 

I «No tengo nada.» ¿Hay pala' 


